
Ezcaray, a 29 de junio de 2013.

Hoy me ha tocado decir unas palabras en esta ceremonia civil en la que mi hermano Iñaki y Laura 
van a contraer matrimonio. Es difícil para mi poder decir algo sobre mi hermano, no porque no sepa 
que contar, sino porque uno no sabe como empezar, así que la mejor manera de hacerlo es citando 
parte de una canción de los Celtas Cortos, 

“De todo malo siempre hay algo bueno,
del lado bueno hay algo mejor,

 y del mejor, saca lo que tú puedas”.

Desde que éramos pequeños, siempre hemos estado juntos, haciendo cosas que no me acuerdo pero 
que mis padres me cuentan y otros que uno siempre los recordará, como ir a la guardería porque yo 
iba y él no, esos veranos en “la urba” donde aprendimos a nadar, jugábamos al rescate, al fútbol, a 
las chapas, a la peonza, a tantos juegos que me podría tirar horas hablando de esos maravillosos 
veranos de la infancia, o como no acordarse de esos chapuzones en la playa, donde nos tirábamos 
horas saltando las olas y jugando con la colchoneta, y también de esos partidos de baloncesto que 
jugábamos el uno contra el otro, y que siempre perdía, o íbamos al Palacio de los Deportes con mi 
padre a ver partidos de basket, siempre juntos, y todo gracias a mis padres, que en todo momento 
han estado ahí, inculcándonos unos valores de los cuales tenemos que estar orgullosos y que no 
tendremos nunca palabras de agradecimiento por ello.

Pasada la infancia y ya más mayores, también ha estado ahí, cada uno en su camino, pero siempre 
pendientes el uno del otro, ayudándonos, divirtiéndonos, disfrutando de la vida de forma distinta, 
pero sin olvidarnos que estamos el uno para el otro. 

Uno de los momentos mas difíciles como hermano, fue cuando se independizó, porque la vida 
cambia, nos hacemos mayores, y el no levantarnos juntos, el no ver  un partido de basket en la tele, 
o tomarnos una copichuela en el AS de COPAS cuando salíamos los fines de semana y nos encon-
trábamos, pero a pesar de cambiar, siempre ha estado ahí, y gracias a eso, pude conocer a la mujer 
más maravillosa del mundo, y con ella formar una familia que es lo que más quiero.

Y eso es lo que tu tienes ahora, una familia maravillosa, que forma parte de nuestras vidas y eso no 
lo podremos cambiar nunca, y que estarán unidas siempre, y que nos tenemos que cuidar y apoyar, 
sobre todo en los momentos más difíciles, por eso nunca, nunca te olvides de lo que somos y de 
donde hemos venido, de esos valores que desde pequeños nos inculcaron nuestros padres, de esos 
recuerdos, aprender de lo bueno y de lo malo, así que disfruta de cada uno de los momentos que nos 
da la vida junto a Laura, Bruno y Cecilia, y como no, de todos y cada uno de nosotros.


